PROYECTO DE DECLARACION.

La Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe, declara su interés el traslado de los restos mortales del Reverendo Padre LEONARDO L. CASTELLANI desde el Cementerio de la Recoleta al de su ciudad natal, Reconquista  (Santa Fe); acto a realizarse el próximo 27 de abril en ocasión de conmemorarse el 132° Aniversario de la Fundación de esa ciudad.

Señor  Presidente:




Leonardo Luis Castellani nace en Reconquista el 16 de noviembre de 1899, donde cursa la escuela primaria. Termina el Bachillerato en Santa Fe y en 1918 ingresa la noviciado Jesuita de Córdoba. Estudia Letras, Filosofía y Teología y comienza a escribir sus primeras obras. Vistas sus grandes dotes intelectuales, es enviado a Europa en 1929 a proseguir con sus estudios. Es ordenado sacerdote en 1931 y se doctora en Filosofía y Teología en la Pontificia Universidad Gregoriana de Roma. “En la ciudad eterna, testigo de su primera hazaña intelectual, se postuló al examen doctoral, el cual exige el conocimiento y desarrollo de temas tan especializados y difíciles que, en cada siglo, uno o dos candidatos se presentan a rendirlos, más ninguno los aprueba. Castellani, con notas todas sobresalientes obtuvo el título más alto que la Iglesia Católica otorga a los más sabios entre sus doctores: el Diploma Bulado, llamado así por llevar como protocolización el mismo sello de plomo de las Bulas Pontificias. En él el Papa Pío XI y el General de la Compañía de Jesús acreditan con su firma que Leonardo Luis Castellani es Doctor Sacro Universal, que su título lo habilita a enseñar Filosofía y Teología, aquí como en Inglaterra, la China o el Japón, sin reválida. El mismo le da derecho a publicar sus sin censura previa, en los países donde no hubiese otro título igual o superior al suyo. Superior, no existe; igual nadie lo tenía en la Iglesia desde el descubrimiento de América hasta él”.




En la Sorbona de París estudia Psicología y tras unos meses en Alemania vuelve a Argentina en 1935. 




Desde su regreso de Europa y hasta 1946 trabaja en docencia y periodismo. Escribe más de doce libros, entre ellos, la traducción al castellano con notas y comentarios propios de los primeros cinco tomos de la Suma Teológica de Santo Tomas. Participa activamente en revistas y diarios            (Criterio, La Nación, Cabildo, Tribuna) e incursiona en política, llegando a ser incluido en la lista de candidatos a Diputados Nacionales por el  Partido Nacionalista en 1946. Estas actividades y sus actitudes críticas hacia el sistema educativo y las estructuras sociales, políticas y religiosas comienzan a causarle dificultades.




Sus superiores religiosos lo presionan para que abandone la Compañía de Jesús, a lo que se niega y las sanciones y presiones ven en aumento. Viaja a Europa para intentar aclarar su situación, sin éxito. Es recluido en Manresa, España, durante dos años en cndiciones de prisión tan duras que su salud psíquica y física se derrumba. Consigue huir y vuelve en 1949 a Buenos Aires. Es entonces expulsado de la Compañía y suspendido como Sacerdote.




Tiene entonces cincuenta años, su salud decaída, el alma lastimada en lo más profundo, difamado, con su carrera intelectual tronchada y sin medios de vida. 




Deambula algunos años entres las ciudades de Salta, su Reconquista natal y Buenos Aires, enseñando y escribiendo, y superando el período más difícil de su vida.




En 1966 se le restituye el Ministerio Sacerdotal. En 1967 funda la revista “JAUJA” que dirige hasta el último de sus treinta y seis números, escribiendo siempre el Editorial, la crítica literaria  y una sección de comentarios sobre temas de actualidad llamada “Periscopio”.




Luego de haber sino nombrado Doctor “Honoris Causa” de la Universidad de Buenos Aires, el Gobierno Argentino le entregó el premio “Consagración Nacional”, el 30 de noviembre de 1975.




Falleció el 15 de Marzo de 1981, a los 81 años en Buenos Aires.




Medio centenar de libros oscilan entre la suprema Teología, la Filosofía más profunda, el periodismo creativo y pensante, la novela premonitoria y la poesía.




A través de esta pequeña síntesis biográfica de su vida y si recordamos, que el mismo Jorge Luis Borges dijo de él: “es el intelectual más lúcido de la Argentina”, podemos comprender que no hacen falta más palabras para pedir a mis pares la aprobación del presente proyecto.

